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Guía de aprendizaje N°2
 El Romanticismo: siglo XIX. Primera mitad.
Del neoclasicismo al romanticismo
Como tú ya bien sabes, a medida de que el mundo ha ido progresando, también ha evolucionado la forma específica de interpretarse el hombre a sí mismo y al mundo que lo rodea, buscando una respuesta que dé sentido a su humana existencia. Lo anterior nos lleva a recordar, una vez más, que el ser humano va concibiendo la literatura de manera diferente, según sea el concepto que tenga de la realidad.
Esto nos explica el hecho de que a principios del siglo XIX empiece a manifestarse una nueva forma de sensibilidad que se opone al pensamiento racionalista y normativo del Neoclasicismo. La razón será destituida por la imaginación y las normas o reglas darán paso a la libertad creativa. Estamos, entonces, el periodo romántico: para efectos formales, primera mitad del siglo XIX en Europa y segunda mitad del mismo siglo en Hispanoamérica.
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El Romanticismo
Románticos no sólo fueron los artistas que interpretaron la realidad de su tiempo. Ser romántico fue un “estado del alma”, compartido por multitud de hombres y buen número de mujeres, en su mayoría jóvenes, que no escribieron o dejaron nada, pero admiraron y sintieron afecto hondo por los mejores escritores románticos, porque en sus versos o en su prosa encontraban determinados rasgos de estado espiritual.


Para los neoclásicos, lo primordial fue la razón. Esta develaba la parte noble y superior de todo hombre, y subordinada los rasgos individuales y diferenciadores de imaginación y sensibilidad. Se admitía que la vida y la sociedad eran imperfectas, pero dentro de ellas el hombre debía alcanzar su perfección moral, guiado por la luz de la razón. En cambio, la actitud moral y sentimental de los románticos es de insatisfacción e inquietud ante la vida y el mundo. Se rebelan contra todo cuanto existe y aspiran a algo superior, sin saber siempre qué es. Un “anhelo otra cosa mejor”, dirá Mariano José de Larra, un romántico español. A esta situación de desencanto contribuye la pérdida de la fe en el papel rector de la razón. Adquieren gran importancia la imaginación y la sensibilidad personales. La imaginación permite al romántico evadirse de la realidad y tender hacia un mundo de ensueños, ideal e indeterminado.
Un hermoso ideal, generalmente irrealizable, que se siente ajeno a la realidad. De ahí proviene la disociación entre lo ideal y lo real. La sensibilidad, por su parte, se relaciona con la verdad buscada, y a ésta se llega a través de la intuición en un acto de revelación. No se accede a ella por un camino de develación racional, propio del Neoclasicismo.

El Romanticismo es un particular estado de hombres jóvenes. Muchos de ellos dejaron de existir muy tempranamente: Novalis, Shelley, Keats, murieron antes de cumplir los treinta años; Byron, luchando por la independencia en Grecia; Larra y Nerval se suicidaron; Hôlderlin se enajenó en el mundo de la locura. Fueron hombres sensibles, sensible al arte y la naturaleza. Muchos de ellos, guiados por la imaginación y la sensibilidad, en lugar de la razón, se sintieron impulsados hacia las más nobles causas humanas, por ejemplo, el patriotismo, la independencia, la libertad, la justicia.


El deseo de evasión de la realidad por medio de la imaginación llevó a los románticos a un exagerado individualismo. Cada sujeto se sintió centro del mundo y consideró sus derechos más importantes que los del grupo social. De este deseo de evasión provino el sentimiento de soledad y la búsqueda de la naturaleza, pues lejos de las ciudades y del contacto con los demás hombres, el yo 

individual podía manifestarse libremente, más allá de toda convención social. Bosques, montaña y mar fueron los escenarios adecuados para el alma del romántico.

Igualmente, un vago anhelo de algo superior llevó a los románticos a Dios. Fe y esperanza, porque Dios es la respuesta a la incógnita de la existencia.
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Origen de la palabra romanticismo
Según algunos, la palabra romanticismo proviene del término francés roman, que significa novela. De acuerdo con esto, el término romántico aludiría a lo novelesco, a la ficción. Para otros, el término romanticismo deriva del vocablo romance, refiriéndose al periodo medieval en que se constituyeron las lenguas populares derivadas del latín vulgar -el romance castellano-, por ejemplo.
El programa literario del Romanticismo
El Romanticismo propone un nuevo programa cuya esencia radica en la posibilidad de unión de la vida y la literatura,  conectadas ambas gracias a la inspiración o intuición del creador. Atrás queda la retórica neoclásica con sus exigencias formales de estructuración artística. Ahora, según el nuevo programa del período, el escritor puede libremente dar forma a su inspiración y sensibilidad personales a través del lenguaje.

Desde esta perspectiva, el Romanticismo aparece como una intensa reacción contra la orientación que, originándose en el Renacimiento, culmina con la Ilustración, dedicada a hacer de la razón humana la protagonista de la existencia. El Romanticismo va a oponer al racionalismo de la Ilustración, el misterio de la vida; a la tentativa de limitar al hombre a una esfera de conciencia donde cada acto está definido por las concretas relaciones de todo cuanto lo rodea, una posibilidad de libertad al individuo del cerco lógico para conectarlo con los valores eternos del espíritu; al predominio de la actividad racional, el quehacer de la intuición reveladora.

Los nuevos fundamentos del Romanticismo (el rechazo al dogma de la imitación de los modelos clásicos y, en cambio,  el principio de la libre manifestación de los sentimientos del creador) significan no sólo un cambio en la orientación y gustos estéticos, sino una profunda transformación en el espíritu del hombre.

El hombre romántico y sus diferentes actitudes ante la vida y el arte
La realidad del romántico no se agota, en forma exclusiva, en una reacción antirracionalista y anticlasicista. Ser romántico significa vivir una existencia plena de contradicciones entre lo que se anhela y lo que se posee, entre el mundo personal creado y el mundo real exterior. En otras palabras, entre su idealismo y el choque de éste con la realidad concreta. 

El romántico aspira a la realización de valores superiores, pero su sentimiento va acompañado, simultáneamente, de una conciencia de derrota ante la complejidad de la vida social, la fatalidad del destino o la maldad humana. Colocado entre dos ámbitos, el de la idealidad de su espíritu y el concreto de la realidad contingente, no halla la solución y vive intensamente el problema en su misma insuperabilidad, sin poder resolverlo. Entonces el romántico adopta diferentes actitudes: lo invade un sentimiento de melancolía ante la incomprensión del mundo; se encierra en sí mismo con solidario desprecio hacia quienes no supieron valorarlo; adopta una actitud de rebeldía ante las imposiciones morales de la sociedad; se evade hacia mundos de ensueño vagos e indefinidos; dedica su vida a la consagración de una ideología que tienda a una humanidad ideal y perfecta; busca la exaltación de su espíritu a través de arrebatos místicos, o bien, se entrega a la desesperanza de la fatalidad y del dolor. 

Estos diferentes estados de ánimo revelan una inquietud sin paz ante la cual cada uno busca su propia respuesta. Por ello, el Romanticismo no sólo se reduce a un fenómenoliterario, sino que responde a una determinada caracterización psicológica.

El concepto de Romanticismo durante el Período Romántico
El atender al sentido de Romanticismo, según textos contemporáneos de la época, nos permite captar la imagen del ámbito espiritual e histórico en que se desenvolvió el movimiento.

Durante este período, encontramos cuatro acepciones que intentan captar lo medular de la nueva tendencia, a veces desde perspectivas hasta cierto punto divergentes:

a) El primero concepto caracteriza al Romanticismo por la oposición entre el mundo clásico-pagano y el romántico-cristiano.

b) No todas las definiciones que pretenden entregar lo medular del Romanticismo giran en torno a lo religioso. Otro de los conceptos apunta más bien  a la finalidad de la literatura romántica, en cuanto un arte destinado a “entretener la imaginación, sorprenderla y conmover profundamente el corazón por otros modos que los hasta ahora empleados”.

Así considerado, el fenómeno romántico habría permitido al artista desarrollar las aptitudes creadoras de inspiración, intuición, sentimiento y sensibilidad.

c) Mientras avanza históricamente el período, se va perdiendo el concepto tradicional cristiano para actualizar un nuevo aspecto: el sentido de Libertad. Esta posibilidad interpreta la fórmula del francés Víctor Hugo, al afirmar que el Romanticismo no es sino el liberalismo de la Literatura. Paradojalmente, desde esta perspectiva, el concepto de libertad se va a relacionar con las ideas de progreso social y moral originadas en la Ilustración. Recuerda que el Racionalismo Ilustrado postulaba una ruptura con el mundo tradicional y las ideas del pasado para exaltar las potencialidades intelectuales del hombre, como única posibilidad de alcanzar la perfección individual y social.

d) Un cuarto concepto de Romanticismo alude al desenvolvimiento histórico-social y considera que “el Clasicismo ha sido fruto de sociedades antiguas y el Romanticismo, de las modernas”.
 Por lo tanto, estaría inaugurando una nueva forma de vivir y de interpretar la existencia.

Características del romanticismo
a. La idea de libertad: El Romanticismo es una reacción contra el Neoclasicismo. La sujeción del  actuimaginación, son reemplazados por la libertad creativa. Mariano José de Larra, una de las figuras más destacadas del Romanticismo español, siguiendo las ideas del romántico francés Víctor Hugo, afirma: “Libertad en la literatura, como en las artes, como en la industria, como en el comercio, como en la conciencia. He aquí la divisa de la época”.
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          Mariano José de Larra, romántico español


Víctor Hugo, romántico francés.

Larra sintetiza con estas palabras la nueva actitud artística: el artista es libre para crear su obra tal como la siente.
b. La exaltación del yo individual: El estado de una monarquía absoluta, caracterizó al siglo XVIII neoclásico. En cambio, los postulados de la revolución francesa fueron las inspiradoras para el Romanticismo. El Neoclasicismo implicó la coerción de las libertades de los sujetos y de respeto a las normas establecidas por el régimen monárquico, simbolizado en la frase “Todo para el pueblo, pero sin el pueblo”. El Romanticismo, por su parte, implicó la idea de exaltada valoración de la propia individualidad. Esta valoración del individuo produce un rechazo a todas las normas que coartan la expresión individual. De aquí, el afán desmedido de libertad. 
Para el hombre romántico, el ideal de vida es el que permite la expresión de la personalidad de cada individuo, características que se une al espíritu de rebeldía.

c. El espíritu de rebeldía: Las ansias de libertad y la exaltación del yo se traducen en un espíritu de rebeldía que observamos en numerosos personajes literarios, todos ellos aventureros y rebeldes. Basta señalar como ejemplos a Rafael San Luis -personaje de la novela “Martín Rivas”, del escritor chileno Alberto Blest Gana- y a Don Juan Tenorio, protagonista del drama escrito por el español José Zorrilla. La rebeldía de Don Juan contra las normas convencionales de la moral y contra todos los prejuicios sociales, es un verdadero símbolo que encarna el espíritu de la época:
“Por dónde quiera que fui,

la razón atropellé.

la virtud escarnecí,

a la justicia burlé

y a las mujeres vendí.

Yo a las cabañas bajé,

yo a los palacios subí,

yo a los claustros escalé

y en todas partes dejé

memoria amarga de mí.

Ni reconocí sagrado,

ni hubo razón ni lugar

por mi audacia respetado;

ni en distinguir me he parado

al clérigo del seglar.

A quien quise provoqué

con quien quise me batí,

ni nunca consideré

que pudo matarme a mí

aquel a quien yo maté”

Las ansias de libertad, la exaltación del yo y el espíritu de rebeldía no pueden estar mejor sintetizados en el fragmento anterior.

d. Subjetivismo y melancolía: El hombre neoclásico estaba condicionado por las normas que regulaban y ordenaban la creación artística.
En cambio, para el romántico, el individuo es libre y desde esa perspectiva personal debe enfrentar el mundo. La obra literaria, por tanto, depende de una conciencia singular que se manifiesta a través del lenguaje. Como puedes ver, las normas y la ordenación lógica y racional de los neoclásicos han sido superadas en el Romanticismo. Por ello, a diferencia del Neoclasicismo, fiel a unas normas establecidas, el Romanticismo es subjetivo. El artista expresa sus sueños sin atender al mundo real que lo rodea. Pero cuando no puede evadirse de la realidad verdadera y se siente oprimido por ella, se da cuenta de la profunda distancia que hay entre la realidad que existe fuera de él y la íntima por él soñada. Del choque realidad-fantasía proviene la melancolía romántica.

e. Sentimiento de soledad: El choque entre realidad exterior y realidad soñada lleva al hombre romántico a una lucha constante que se libra dentro de sí mismo. Se siente apartado de la vida cotidiana, ansiando incorporarse a ella, pero, al mismo tiempo, desecha esa integración. La actitud esencial del romántico es, precisamente, ese perpetuo confrontar la idealidad personal con la realidad externa. De la oposición infranqueable entre fantasía y realidad surge el sentimiento de soledad.
f. Proyección del sentimiento en el paisaje: Para el artista romántico, el paisaje es una proyección de su yo anímico, en otras palabras, refleja su interioridad.
La huida de la realidad cotidiana y la inmersión en un paisaje natural o en ruinas, son maneras en que el artista romántico manifiesta su desengaño ante la realidad que lo rodea.

g. Lo sentimental: En el Neoclasicismo, la libre expresión de los sentimientos estuvo frenada por el predominio de la razón. La lógica racional y reflexiva se imponía al desbordante mundo sentimental del hombre. En cambio, como has podido apreciar, el romántico relega a un segundo plano la sujeción a normas generalizadoras y abstractas y permite la manifestación de su interioridad, en forma libre, atendiendo a su propia voz interior.
Observa, a continuación, los dos ejemplos que te presento y apreciarás las notables diferencias entre una obra neoclásica y una romántica:

“Yo no sé qué vi en ella, qué excitó en mí una inquietud, un deseo constante, irresistible, de mirarla, de oírla, de hallarme a su lado, de hablar con ella, de hacerme agradable a sus ojos…Observé que doña Paquita me trató con un agrado particular, y cuando por la noche nos separamos, yo quedé lleno de vanidad y de esperanzas, viéndome preferido a todos los concurrentes de aquel día, que fueron muchos”.
Inés, alma de mi alma.
perpetuo imán de mi vida,
perla sin concha escondida
entre las algas del mar;
garza que nunca del nido
tender osastes el vuelo
al diáfano azul del cielo
para aprender a cruzar;
si es que a través de esos muros
el muro apenas miras,
y por el mundo suspiras,
de libertad con afán,
acuérdate que al pie mismo
de esos muros que te guardan,
para salvarte te aguardan
los brazos de tu don Juan.

Acuérdate de quien llora
al pie de tu celosía,
y allí le sorprende el día
y le halla la noche allí;
acuérdate de quien vive
sólo por tí, ¡vida mía!,
y que a tus pies volaría
si me llamaras a ti.
Adiós, ¡oh luz de mis ojos!;
adiós, Inés de mi alma;
medita, por Dios en calma
las palabras que aquí van;
y si odias esa clausura
que ser tu sepulcro debe,
manda, que a todo se atreve,
por tu hermosura, don Juan.
h. Valoración de lo nacional y popular: Tal como el hombre romántico necesita afirmar su yo, su individualidad, las naciones precisan destacar los valores propios que las diferencian de otras comunidades humanas y las identifican. Esto explica en España, Inglaterra, Alemania y Francia el retorno a la tradición de cada país, en la que se espera encontrar los rasgos peculiares de la idiosincrasia.

La exaltación de los nacional significa una admiración por la Edad Media, un retorno a los valores imperantes en aquella época, a los ideales caballerescos y cristianos que organizaban la vida del hombre medieval. Esto explica el auge de escribir romances que se produjo en el periodo romántico, pues las tradiciones se conservan en el pueblo y éste las expresó a través del Romancero.
La admiración por la Edad Media representa, también una forma de huir de la realidad circundante para refugiarse en otra, plena de valoraciones espirituales.

i. Exaltación de la imaginación: El artista romántico pretende lograr que también el receptor (lector, en literatura) se refugie en otro mundo. Para ello hará que la imaginación del lector vague por los 
rincones de la fantasía y sea capaz de componer en su mente espacios y tiempos diferentes a los de la realidad.
La imagen ideal de mujer
El Romanticismo no sólo fue una moda literaria o artística. Fue una manera propia de vivir, como lo han sido todos los movimientos culturales que el mundo ha vivido hasta el día de hoy. Cada movimiento es un cambio en la forma de interpretarse a sí mismo y al mundo circundante. De este modo, entenderemos que el hombre romántico vivió, amó, murió, se vistió, habló, creó el arte y se comportó en sociedad románticamente y, por supuesto, tuvo una imagen ideal de mujer.
A este ideal, creación del espíritu del artista, se le atribuyen las más altas cualidades de belleza física. 

Con esta creación ideal de mujer, el artista se siente en íntima compenetración espiritual. Ella, por su parte, participa lógicamente de los ensueños, afanes y aspiraciones del ser que la forjó en su imaginación.

Ahora bien, este entusiasmo idealizador de la mujer desemboca en la más terrible decepción al enfrentarse el hombre con la verdadera realidad. En contacto con ésta, el mundo de las ilusiones es sólo “un sueño, un imposible, vano fantasma de niebla y luz”, como dirá un poeta romántico.

Las dos orientaciones del romanticismo

Probablemente, la característica más peculiar del Romanticismo europeo sea el desajuste que se produce entre el mundo ideal, soñado, y la realidad objetiva. El romántico idealiza, de acuerdo con su personalidad, la realidad exterior y la sublima, embelleciéndola con las más altas cualidades de su espíritu. Paralelo a esta actitud, se da el desengaño, consecuencia del choque entre el mundo imaginado y el mundo real. El romántico supera el desengaño evadiéndose de su realidad circundante, ya sea retornando al mundo medieval, sumergiéndose en mundos personales creados por su propia fantasía, o bien proponiendo un modelo ideal de sociedad. Esta última actitud es la que acoge el Romanticismo en Hispanoamérica.

Es posible reconocer dos orientaciones básicas dentro de la tendencia romántica, según las aptitudes que los escritores adoptan frente a la realidad: una, evasiva, desvinculada con la proyección histórica; otra, orientada a la actividad social, pretendiendo ser expresión de la sociedad.

Te he mencionado que el Romanticismo es un movimiento de hombres jóvenes. Precisamente, el entusiasmo y pasión juveniles llevan a los románticos a participar activamente en las luchas por la independencia de la patria o a defender ideales religiosos, políticos, sociales y humanitarios. 

La narrativa romántica
Creaciones del Romanticismo fueron la novela histórica y la novela autobiográfica, aunque también la novela de aventuras adquirió gran importancia.

En la novela histórica, el narrador se propone ser el cronista ameno, a veces detallista, de las costumbres, ambientes y personajes de una época elegida. El inglés Wlater Scott creó el tipo con sus novelas ambientadas en la Edad Media feudal y caballeresca: Ivanhoe, por ejemplo. Este tipo de novela adquirió rápido auge en países donde el movimiento romántico estuvo ligado al concepto de nacionalidad y, por lo tanto, relacionado con los ideales patrióticos de libertad. 

La novela autobiográfica es especialmente elegida como relato del protagonista de sus aventuras o bien como diario de vida personal, en el que escribe sus sentimientos, ideas y los sucesos relevantes que le han acaecido. En estas novelas se critica a la sociedad y a la moral convencional; se reivindican los derechos de sectores marginados, como por ejemplo, los de la mujer y el pueblo.

El anhelo de evasión impulsa a los románticos hacia ambientes o países lejanos, exóticos, desconocidos, donde la vida es menos rutinaria, plena de aventuras, peligros y de hechos maravillosos o misteriosos. 

La búsqueda de lo maravilloso condujo a los románticos al mundo de la leyenda, poblado de seres sobrenaturales-hadas, duende, demonios, genios-que intervienen en la vida de los hombres. Los hermanos Grimm, en Alemania, escribieron sus Cuentos de la Niñez y del Hogar, Cuentos o aventuras. Hoffman, Cuentos Fantásticos. Otros románticos buscaron en el mundo legendario la inspiración para sus relatos de misterio. Edgar Allan Poe creó de este modo sus Historias Extraordinarias. En 1918, Mary Godwin Shelley, esposa del poeta romántico Percy B. Shelley, escribió la novela Frankestein: un científico, Víctor Frankestein, crea un ser monstruoso y es destruido por él. Nodier escribió Los Vampiros, personajes que cobraron auge en Inglaterra y en Francia y cuya fama se extiende hasta hoy.
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